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Una guía teológica y pastoral para los tiempos actuales

Introducción: ¿Por qué hablar hoy de Sodoma, Gomorra y el Juicio Final?

Vivimos en tiempos de cambio vertiginoso, donde muchas veces las voces del mundo nos
invitan a relativizar el pecado, a suavizar los términos con los que Dios habla en las
Escrituras, y a olvidar que, junto al infinito amor divino, existe también su justicia perfecta.
Sin embargo, para vivir una fe plena, necesitamos contemplar a Dios en toda su verdad:
como Padre misericordioso y como Juez justo. Y es precisamente aquí donde los relatos
bíblicos de Sodoma y Gomorra y las profecías sobre el Juicio Final se convierten en una
escuela espiritual ineludible.

¿Qué nos dice hoy la historia de estas ciudades destruidas por la ira divina? ¿Qué tiene que
ver con el Juicio Final que esperamos los cristianos? ¿Y cómo podemos aplicar estas
enseñanzas a nuestra vida cotidiana sin caer en el miedo, sino en una conversión profunda?
Acompáñame en este recorrido teológico y pastoral por uno de los temas más intensos y
actuales de la fe católica.

I. Sodoma y Gomorra: Más que una historia antigua

¿Qué ocurrió en Sodoma y Gomorra?

El relato bíblico de Sodoma y Gomorra aparece en el libro del Génesis (capítulos 18 y 19).
Dios decide destruir estas ciudades debido a su pecado extremadamente grave, manifestado
especialmente en la violencia, la injusticia, la impureza sexual y la falta de hospitalidad —un
reflejo de un corazón endurecido y ajeno a la voluntad de Dios.

“El clamor contra Sodoma y Gomorra es grande, y su pecado es
gravísimo” (Génesis 18,20).

Dios, en su infinita misericordia, escucha la intercesión de Abraham y está dispuesto a
perdonar a las ciudades si se encontraran en ellas al menos diez justos. Pero no los hay.
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Finalmente, dos ángeles advierten a Lot, el único hombre justo con su familia, y lo hacen salir
antes de que caiga el fuego del cielo.

El pecado que clama al cielo

Tradicionalmente, la teología católica ha identificado en Sodoma y Gomorra un tipo de
pecado “que clama al cielo” (cf. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1867). No se trata
únicamente de pecados individuales, sino de un desorden estructural y colectivo, un rechazo
sistemático a la ley de Dios y a la dignidad humana.

Hoy podríamos hablar de contextos culturales y políticos donde se institucionaliza el pecado:
leyes que promueven la muerte, normalización de la inmoralidad sexual, destrucción de la
familia, ideologías que niegan la verdad antropológica del ser humano creado a imagen de
Dios. En ese sentido, Sodoma y Gomorra no son simplemente historia antigua: pueden ser
una imagen viva de lo que sucede en muchos lugares hoy.

II. El Juicio Final: la plenitud de la justicia divina

¿Qué es el Juicio Final?

La Iglesia enseña que al final de los tiempos, Cristo volverá con gloria para juzgar a vivos y
muertos (cf. Credo Niceno-Constantinopolitano). Es el Juicio Final, también llamado Juicio
Universal, distinto del juicio particular que cada alma recibe tras la muerte.

En ese juicio, todo será revelado. Nada quedará oculto. Las intenciones del corazón serán
puestas a la luz. Será el momento en que Dios restablecerá completamente la justicia,
premiando a los que vivieron en su gracia y condenando a quienes rechazaron su amor.

“Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado sobre él […] Los
muertos fueron juzgados según lo que estaba escrito en los libros,
conforme a sus obras.” (Apocalipsis 20,11-12)

Justicia y misericordia: no son opuestos

Una de las tentaciones actuales es pensar que la misericordia de Dios excluye la justicia.
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Pero ambas son inseparables. Dios no puede ser misericordioso si no es justo, ni puede ser
justo sin ser misericordioso. En el Juicio Final se manifestará en plenitud esta armonía: los
que buscaron sinceramente a Dios, incluso con caídas, serán acogidos. Pero aquellos que se
obstinaron en el mal, despreciando su gracia, serán juzgados con verdad.

III. La Ira de Dios: una clave malentendida

Cuando se habla de la ira de Dios, muchos la confunden con una emoción humana
descontrolada. Pero la ira de Dios no es caprichosa ni vengativa. Es su rechazo firme, puro y
santo del mal, su oposición radical al pecado que destruye al ser humano.

La ira de Dios es expresión de su amor. Porque Dios ama tanto al hombre, no puede tolerar lo
que lo destruye. No odia al pecador, pero sí al pecado que lo separa de Él.

San Agustín decía: “Dios castiga el mal no porque se complazca en castigarlo, sino porque se
duele de que el hombre haya elegido el mal”. Por tanto, la ira divina no es enemiga de la
salvación, sino una advertencia seria: ¡cambia de vida mientras estás a tiempo!

IV. Lecciones teológicas para nuestro tiempo

La libertad no es impunidad1.
Vivimos en una época que exalta la libertad como si fuera ausencia de límites. Pero la
historia de Sodoma y la doctrina del Juicio Final nos enseñan que toda libertad está
llamada a orientarse al bien. La impunidad moral es una ilusión: cada acto tiene
consecuencias eternas.
Dios no olvida a los justos2.
Incluso en medio de una sociedad corrupta, como lo fue Sodoma, Dios ve al justo. Lot
fue salvado por su fidelidad. En tiempos donde los valores cristianos parecen diluirse,
esta es una llamada a perseverar. Ser luz en las tinieblas tiene sentido. ¡Y Dios no lo
pasa por alto!
El juicio empieza por la casa de Dios3.
San Pedro dice: “Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios” (1
Pedro 4,17). Esto significa que antes de mirar el pecado del mundo, debemos examinar
nuestra propia conciencia, la santidad de nuestras comunidades y la autenticidad de
nuestra fe.
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V. Guía práctica: ¿cómo vivir hoy a la luz de esta enseñanza?

1. Revisión de vida diaria

Antes de dormir, haz un examen de conciencia. Pregúntate:

¿He sido fiel a Dios en pensamiento, palabra y acción?
¿He justificado mis pecados con excusas?
¿He llamado «bien» a lo que sé que está mal?

Hazlo con honestidad y sin miedo, sabiendo que Dios te ama y quiere tu salvación.

2. Confesión frecuente

Nada purifica tanto como una buena confesión. Acude con regularidad, no solo en Pascua o
Adviento. Recuerda que la confesión no solo perdona, sino que fortalece y cura el alma.

3. Formación doctrinal

Conoce la fe. Lee el Catecismo, estudia las Sagradas Escrituras, participa en grupos de
formación. No basta con “sentir” a Dios; hay que conocerlo para amarlo con madurez.

4. Obras de misericordia

La mejor manera de prepararse para el Juicio Final es vivir el amor. Jesús nos juzgará sobre el
amor: “Tuve hambre, y me diste de comer…” (cf. Mateo 25,31-46). Vive la caridad de forma
concreta: ayuda a los pobres, visita a los enfermos, consuela a los tristes.

5. Oración y vigilancia

El Señor vendrá “como ladrón en la noche” (1 Tesalonicenses 5,2). No vivas como si tuvieras
todo el tiempo del mundo. Reza, vigila tu corazón y mantente en estado de gracia.

Conclusión: ¿Temer o amar la ira de Dios?

El cristiano no vive en miedo, sino en vigilancia. La ira de Dios no es para asustarnos, sino
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para despertarnos. No es un final oscuro, sino una llamada luminosa a la conversión.

Sodoma y Gomorra nos recuerdan que la justicia existe. El Juicio Final nos recuerda que
también hay esperanza, porque el que nos juzgará es el mismo que dio su vida por nosotros.

Vivamos con los ojos puestos en el Cielo, con los pies firmes en la tierra, y con el corazón
transformado por la gracia. Aún hay tiempo para cambiar, para amar más, para vivir mejor.

“Ahora es el tiempo favorable, ahora es el día de la salvación” (2
Corintios 6,2)

¿Estás preparado para mirar tu vida con los ojos de Dios? ¿Qué cambiarías hoy si supieras
que mañana estarás ante su trono?

No esperes. Vive en gracia. Ama con fuerza. Arrepiéntete con humildad. El cielo te
espera.


